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      PERSONAJES1 


       


      SCALA, Príncipe de Verona 


      PARIS, joven gentilhombre, pariente del Príncipe 

      
        
          
            	

                          MONTESCO          


                          CAPULETO          

            
            	}
            	

              cabezas de dos familias en enemistad

            
          

        
      


      ROMEO, hijo de Montesco 


      MERCUCIO, pariente del Príncipe y amigo de Romeo 


      BENVOLIO, sobrino de Montesco y amigo de Romeo 


      TEBALDO, sobrino de la Señora Capuleto 


      UN VIEJO, de la familia Capuleto 


      FRAY LORENZO, franciscano 


      FRAY JUAN, de la misma Orden 


      BALTASAR, criado de Romeo 

      
        
          
            	

                          SANSÓN          


                          GREGORIO          

            
            	}
            	

              criados de Capuleto

            
          

        
      


      PEDRO, otro criado de los Capuleto2 


      ABRAHAM, criado de Montesco 


      UN BOTICARIO 


      TRES MÚSICOS 


      EL PAJE DE PARIS 


      EL PAJE DE MERCUCIO 


      UN OFICIAL 


      SEÑORA MONTESCO, esposa de Montesco 


      SEÑORA CAPULETO, esposa de Capuleto 


      JULIETA, hija de Capuleto 


      AMA DE JULIETA 


      CIUDADANOS de Verona 


      PARIENTES de ambas familias, MÁSCARAS, GUARDIAS, VIGILANTES y personas de séquito. 


       


      [Lugar: En Verona. El comienzo del quinto acto, en Mantua] 

    

  
    

       

      PRÓLOGO 


       


      (Entra el Coro.)3 


       


      CORO 


       


      En la hermosa Verona, donde ponemos nuestra escena, dos familias, semejantes en dignidad, inician una nueva discordia por un antiguo agravio, en que sangre de ciudadanos mancha manos de ciudadanos. De las fatídicas entrañas de estos dos enemigos, nace una pareja de amantes de mala estrella, cuyas desventuradas y lamentables catástrofes sepultan en su muerte la discordia de sus padres. El terrible desarrollo de su amor, marcado por la muerte, y la larga cólera de sus padres, que solo pudo suprimir el final de sus hijos, forman ahora el tráfico de dos horas de nuestra escena: si atendéis con pacientes oídos, nuestra fatiga se esforzará en suplir lo que haya de defectuoso. 


      (Se va.) 

    

  
    

      
      ACTO I 


      
      ESCENA I 


      

      (Entran Sansón y Gregorio, de la casa de los Capuleto, con espadas y escudos.) 


      

      SANSÓN 


      

      Palabra, Gregorio, que no nos achican. 


      

      GREGORIO 


      

      No, porque entonces seríamos chicos. 


      

      SANSÓN 


      

      Digo que si hay choque les machacamos. 


      

      GREGORIO 


      

      Machaca y no me achaques el choque.4 


      

      SANSÓN 


      

      Si me agitan, en seguida pego. 


      

      GREGORIO 


      

      Pero no te agitas en seguida para pegar. 


      

      SANSÓN 


      

      Hasta un perro de la casa de los Montesco me agita. 


      

      GREGORIO 


      

      Agitarse es moverse, y ser valiente es quedarse quieto: así que, si te agitas, es que te escapas. 


      

      SANSÓN 


      

      Hasta un perro de esa casa me agita para que me quede quieto: arrimaré al muro a cualquier hombre o doncella de los Montesco. 


      

      GREGORIO 


      

      Eso muestra que eres un débil villano, porque el más débil se arrima siempre al muro.5 


      

      SANSÓN 


      

      Es verdad, y por eso las mujeres, al ser más débiles recipientes,6 siempre se dejan arrimar al muro: así que echaré del muro a los hombres de los Montesco y a sus doncellas las arrimaré al muro. 


      

      GREGORIO 


      

      La riña es entre nuestros amos y nosotros, sus hombres. 


      

      SANSÓN 


      

      Es lo mismo, me mostraré tiránico: cuando haya luchado con los hombres, seré cruel con sus vírgenes, y acabaré con sus edades. 


      

      GREGORIO 


      

      ¿Las edades de sus vírgenes? 


      

      SANSÓN 


      

      Sí, las edades de sus vírgenes, o sus virgenedades: tómalo en el sentido que quieras.7 


      

      GREGORIO 


      

      Las que lo sientan lo tomarán en su sentido. 


      

      SANSÓN 


      

      Me sentirán mientras sea capaz de estar de pie: y ya se sabe que no soy mal pedazo de carne. 


      

      GREGORIO 


      

      Menos mal que no eres pescado, porque entonces habrías sido un merluzo.8 Saca el instrumento; ahí vienen dos de la casa de Montesco. 


      (Entran Abraham y Baltasar.) 


      

      SANSÓN 


      

      Ya está fuera mi arma desnuda: riñe, y me tendrás a tu espalda. 


      

      GREGORIO 


      

      ¿Qué? ¿Vas a volver la espalda para correr? 


      

      SANSÓN 


      

      No tengas miedo por mí. 


      

      GREGORIO 


      

      No, pardiez: ¡tener miedo de ti! 


      

      SANSÓN 


      

      Hagamos que la justicia esté de nuestra parte: que empiecen ellos. 


      

      GREGORIO 


      

      Al pasar al lado de ellos, frunciré el ceño, y que lo tomen como se les antoje. 


      

      SANSÓN 


      

      No, como se atrevan. Yo me morderé el pulgar mirándoles:9 lo cual es una deshonra para ellos, si lo soportan. 


      

      ABRAHAM 


      

      Señor mío, ¿os mordéis el pulgar por nosotros? 


      

      SANSÓN 


      

      Me muerdo el pulgar, señor mío. 


      

      ABRAHAM 


      

      ¿Os mordéis el pulgar por nosotros? 


      

      SANSÓN [aparte, a Gregorio] 


      

      ¿Está de nuestra parte la ley si digo que sí? 


      

      GREGORIO 


      

      No. 


      

      SANSÓN 


      

      No, señor: no me muerdo el pulgar por vos, sino que me muerdo el pulgar. 


      

      GREGORIO 


      

      ¿Queréis pelea? 


      

      ABRAHAM 


      

      ¡Pelea! No, señor. 


      

      SANSÓN 


      

      Pues si la queréis, aquí estoy: sirvo a un amo tan bueno como el vuestro. 


      

      ABRAHAM 


      

      No mejor. 


      

      SANSÓN 


      

      Bueno, señor. 


      (Entra Benvolio.) 


      

      GREGORIO [aparte, a Sansón] 


      

      Di «mejor»: aquí viene un pariente de mi amo. 


      

      SANSÓN 


      

      Sí, señor: mejor. 


      

      ABRAHAM 


      

      Mentís. 


      

      SANSÓN 


      

      Desenvainad, si sois hombres. Gregorio, acuérdate de tu golpe maestro. 


      (Luchan.) 


      

      BENVOLIO 


      

      ¡Separaos, locos! (Les derriba las armas.) Envainad las espadas: no sabéis lo que hacéis. 


      (Entra Tebaldo.) 


      

      TEBALDO 


      

      ¿Cómo, has sacado la espada entre estos cervales siervos?10 Vuélvete, Benvolio, y mira tu muerte. 


      

      BENVOLIO 


      

      No hago sino poner paz: guarda la espada, o úsala para separar conmigo a estos hombres. 


      

      TEBALDO 


      

      ¿Qué? ¿Con la espada en la mano, y hablando de paz? Odio esa palabra, como odio el infierno y a vosotros los Montescos, y a ti. ¡En guardia, cobarde! 


      (Luchan. Entran varios de las dos familias, que se unen a la lucha; luego entran Ciudadanos y Oficiales de paz, con estacas.) 


      

      OFICIAL PRIMERO 


      

      ¡Estacas, picas y alabardas! ¡Dadles! ¡Derribadles! 


      

      CIUDADANOS 


      

      ¡Abajo los Capuletos! ¡Abajo los Montescos! 


      (Entran el anciano Capuleto, en batín de casa, y la Señora Capuleto.) 


      

      CAPULETO 


      

      ¿Qué ruido es este? ¡Dadme mi espada larga, eh! 


      

      SEÑORA CAPULETO 


      

      ¡Una muleta, una muleta más bien! ¿Por qué pides armas? 


      

      CAPULETO 


      

      ¡Mi espada, digo! Ha venido el viejo Montesco, y blande su hoja contra mí. 


      (Entran el anciano Montesco y la Señora Montesco.) 


      

      MONTESCO 


      

      ¡Tú, villano Capuleto! No me sujetéis; dejadme ir. 


      

      SEÑORA MONTESCO 


      

      No moverás un pie para ir en busca de un enemigo. 


      (Entran el Príncipe Scala, con séquito.) 


      

      PRÍNCIPE 


      

      Rebeldes súbditos, enemigos de la paz, profanadores de este acero, manchado en sangre del vecino: ¿no queréis oír? ¿Qué es eso? ¡Hombres, bestias, que extinguís el fuego de vuestra cólera perniciosa con fuentes purpúreas que brotan de vuestras venas! Bajo pena de tortura, soltad por el suelo, de vuestras manos sangrientas, esas armas mal templadas, y escuchad la sentencia de vuestro enojado príncipe. Tres luchas civiles, promovidas por una palabra vana, por ti, viejo Capuleto, y por ti, Montesco, han agitado tres veces la quietud de nuestras calles, haciendo que hasta los habitantes ancianos de Verona dejaran sus graves ornamentos apropiados, para blandir viejas alabardas con manos igualmente viejas, enmohecidas por la paz, y separar vuestro odio enmohecido. Si volvéis a agitar otra vez nuestras calles, vuestras vidas pagarán la ruptura de la paz. Por esta vez, que se marchen todos los demás. Tú, Capuleto, acompáñame; y tú, Montesco, ven esta tarde a saber qué más decidimos sobre este caso, en la vieja Villafranca, nuestro tribunal ordinario. Una vez más, bajo pena de muerte, que se vayan todos. 


      (Se van todos menos Montesco, la Señora Montesco y Benvolio.) 


      

      MONTESCO 


      

      ¿Quién ha vuelto a destapar esta antigua querella? Habla, sobrino, ¿estabas aquí cuando empezó? 


      

      BENVOLIO 


      

      Aquí estaban los criados de tu adversario y los tuyos, peleando antes que me acercara: saqué la espada para separarles: en ese momento llegó el feroz Tebaldo, con la espada preparada, y, respirando desafío a mis oídos, la blandió en torno a la cabeza, cortando los vientos, que, nada heridos con ello, le sisearon con desprecio: mientras nosotros cambiábamos tajos y golpes, llegaron más y más, a luchar por ambas partes, hasta que vino el Príncipe, que separó las dos partes. 


      

      SEÑORA MONTESCO 


      

      ¡Ah! ¿Dónde está Romeo? ¿Le habéis visto hoy? Mucho me alegro de que no estuviera en esta pelea. 


      

      BENVOLIO 


      

      Señora, una hora antes que el venerado sol se asomase a atisbar por la dorada ventana de oriente, una agitación de ánimo me impulsó a salir de paseo, y, bajo el bosquecillo de sicómoros, arraigado a poniente de la ciudad, vi a vuestro hijo caminando tan temprano. Me acerqué a él, pero él me notó y se deslizó a lo más espeso del bosquecillo: yo, midiendo sus sentimientos por los míos, que entonces buscaban más donde no ser encontrado, porque me parecía de más mi propia fatigada persona, seguí mi humor no siguiendo el suyo, y eludí de buena gana a quien de buena gana me huía. 


      

      MONTESCO 


      

      Más de una mañana se le ha visto allí, aumentando con lágrimas el fresco rocío de la mañana, y añadiendo más nubes a las nubes con sus hondos suspiros: pero tan pronto como el sol, que todo lo anima, empieza en el más lejano oriente a descorrer las umbrosas cortinas del lecho de la Aurora, mi melancólico hijo escapa de la luz a casa, y se aprisiona a solas en su cuarto: cierra las ventanas, deja fuera la hermosa luz del día, y se hace una noche artificial. Negro y extraño ha de resultar este humor, a no ser que un buen consejo elimine la causa. 


      

      BENVOLIO 


      

      Mi noble tío, ¿sabes la causa? 


      

      MONTESCO 


      

      Ni la sé ni la puedo averiguar de él. 


      

      BENVOLIO 


      

      ¿Le has apremiado con algún medio? 


      

      MONTESCO 


      

      Por mí mismo y por muchos otros parientes: pero él, secretario de sus propios sentimientos, es para sí mismo, no diré que fiel, pero tan reservado y cerrado para sí mismo, tan apartado de sondeo y descubrimiento como el capullo mordido por un envidioso gusano, antes que pueda extender al aire sus dulces hojas, o consagrar su belleza al sol. Solo con que pudiéramos saber de dónde proceden sus tristezas, daríamos cura de tan buena gana como supiéramos. 


      (Entra Romeo.) 


      

      BENVOLIO 


      

      Mira dónde viene: por favor, apartaos: sabré su dolor, o mucho me tendrá que negar. 


      

      MONTESCO 


      

      Ojalá seas tan feliz quedándote, que oigas una sincera confesión. Vamos, señora, vayámonos. 


      (Se van Montesco y la Señora Montesco.) 


      

      BENVOLIO 


      

      Feliz mañana, primo. 


      

      ROMEO 


      

      ¿Tan joven está el día? 


      

      BENVOLIO 


      

      Acaban de dar las nueve. 


      

      ROMEO 


      

      ¡Ay de mí! Las horas tristes parecen largas. ¿Era mi padre el que se fue de aquí tan deprisa? 


      

      BENVOLIO 


      

      Él era. ¿Qué tristeza alarga las horas de Romeo? 


      

      ROMEO 


      

      El no tener lo que, teniéndolo, las acorta. 


      

      BENVOLIO 


      

      ¿Enamorado? 


      

      ROMEO 


      

      Sin... 


      

      BENVOLIO 


      

      ¿Sin amor? 


      

      ROMEO 


      

      Sin su amor, mientras yo lo siento. 


      

      BENVOLIO 


      

      ¡Ay, que el amor, tan amable a la vista, haya de ser tan tiránico y áspero puesto a prueba! 


      

      ROMEO 


      

      ¡Ay, que el amor, de vista vendada, haya de ver sin ojos los caminos para su voluntad! ¿Dónde almorzaremos? ¡Ay de mí! ¿Qué riña ha habido aquí? Pero no me lo digas, pues lo he oído todo. Aquí hay mucho que hacer con el odio, pero más con el amor. ¡Ah, entonces, oh amor pendenciero, oh odio amoroso, oh todo creado de la nada! ¡Oh pesada ligereza, oh seria vanidad! ¡Deforme caos de formas bien parecidas! ¡Pluma de plomo, humo claro, frío fuego, salud enferma! ¡Sueño desvelado, que no es lo que es! Este amor siento yo, que no siento amor en esto. ¿No te ríes? 


      

      BENVOLIO 


      

      No, primo, más bien lloro. 


      

      ROMEO 


      

      ¿De qué, buen corazón? 


      

      BENVOLIO 


      

      De la opresión de tu buen corazón. 


      

      ROMEO 


      

      Ah, tal es el abuso del amor. Mis dolores yacen pesadamente sobre mi pecho; tú lo harás rebosar apretándolo con más dolores tuyos. Ese amor que has mostrado añade más dolor a la demasía del mío. El amor es un humo que sale del vaho de los suspiros; al disiparse, un fuego que chispea en los ojos de los amantes; al ser sofocado, un mar nutrido por las lágrimas de los amantes; ¿qué más es? Una locura muy sensata, una hiel que ahoga, una dulzura que conserva. Adiós, primo. 


      

      BENVOLIO 


      

      ¡Espera! Te acompaño: me agravias, si me dejas así. 


      

      ROMEO 


      

      Bah, me he perdido a mí mismo, no estoy aquí; no es Romeo este, sino algún otro. 


      

      BENVOLIO 


      

      Dime, en serio, a quién amas. 


      

      ROMEO 


      

      ¿Qué, he de gemir al contártelo? 


      

      BENVOLIO 


      

      ¿Gemir? No, sino decirme en serio quién es. 


      

      ROMEO 


      

      Di a un enfermo que haga testamento en serio: ¡ah, palabra poco oportuna para quien está tan mal! En serio, primo: amo a una mujer. 


      

      BENVOLIO 


      

      Ahí apuntaba yo cuando te suponía enamorado. 


      

      ROMEO 


      

      ¡Muy buen tirador! Y es hermosa la que amo. 


      

      BENVOLIO 


      

      Un hermoso blanco, querido primo, es más fácil de tocar. 


      

      ROMEO 


      

      Bueno, en eso yerras: no la tocará la flecha de Cupido. Tiene el ingenio de Diana, y, bien armada en fuerte armadura de castidad, vive sin ser herida por el débil arco infantil del Amor. No se aviene al asedio de las palabras amorosas, ni acepta el combate con los ojos atacantes, ni abre su regazo al oro que seduce a los santos. Oh, es rica en belleza; solamente pobre en que, cuando
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